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El tatuaje zetano en el brazo derecho de Martin Orchard no había dejado de brillar desde la noche en que cruzó por primera vez el portal de la Pirámide de Keops. Brillaba con más intensidad cuando pensaba en Keila, la chica que nunca debió haber existido, pero que portaba la sangre de los dioses y la sombra de una engañadora.

En los años posteriores a su venganza, Martin aprendió la verdad más dura de todas: destrozar a alguien no te cura. Solo agudiza la herida en tu propia alma.

Esta es la historia de lo que sucedió tras la noche lluviosa en la Reserva Trenerry. De un hombre moribundo que intentaba construir algo bueno por última vez. De una niña que aprendía que podía elegir la luz en lugar del hambre violeta. Y de los hilos silenciosos que el Verdadero Creador tejió a través de cada cicatriz y cada sueño.
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Capítulo 1 – La visitadora violeta Sídney, finales de 2042
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Keila Hines aún no tenía dos años, pero los sueños ya la habían cautivado.

Llegaron en la oscuridad de la noche, deslizándose entre el suave resplandor de su lámpara nocturna con forma de loto. Esta noche, el sueño se abrió en un parque que casi reconocía: la Reserva Trenerry, donde el océano se encontraba con el acantilado. Pero aquí, la hierba resplandecía con una luz interior y las olas centelleaban como zafiros bajo un sol dorado. El aire olía a eucalipto y a algo ancestral.

Un hombre alto se arrodilló ante ella. Un lado de su rostro era apuesto y curtido, con un ojo azul pálido que irradiaba una extraña ternura paternal. La otra mitad se ocultaba tras una suave máscara blanca que parecía respirar.

—Hola, estrellita —dijo con voz grave y paciente—. Soy tu abuelo Martín. Tu madre aún no te ha contado la verdad, pero eres especial.

En el sueño, Keila era mayor —de cinco o seis años— y se mantenía erguida descalza. El hombre enmascarado abrió un elegante estuche. Dentro había lentes de contacto que brillaban con colores imposibles: zafiro que se fundía con púrpura real, púrpura que se intensificaba hasta convertirse en un violeta intenso y palpitante.

Cuando extendió la mano hacia ellos, el mundo se iluminó.

Las ciudades aparecieron en la distancia, sus luces brillando en perfecta sincronía. El poder recorrió sus venas como luz de estrellas líquida. Se sentía inmensa. Imparable.

«Llevas la sangre de los dioses, Keila», susurró el abuelo Martin. «Tu padre era Brahma, uno de los antiguos Zetans que moldearon a la humanidad hace mucho tiempo. Rangda era su sobrina. Eso la convierte en tu prima. La violeta que duerme dentro de ti es más antigua que la humanidad. Un día resurgirá, y el mundo no tendrá más remedio que inclinarse ante ti».

Keila volvió a intentarlo, pero el sueño se rompió. La luz dorada del sol parpadeó. La mirada bondadosa del hombre enmascarado se entristeció.

«Recuérdame, estrellita», dijo mientras el mundo se desvanecía. «Cuando llegue el momento, elige el poder. Elígeme a mí».

Keila se despertó con un grito agudo.

Su corazón latía con fuerza. El sudor se le pegaba al pijama de seda. El violeta aún le quemaba tras los párpados. Durante unos segundos aterradores, aún podía sentir el inmenso poder: la sensación de que podía levantar coches, dominar océanos, hacer que el mundo se arrodillara.

—Mamá... —gimió.

Las altas puertas dobles se abrieron casi antes de que la palabra saliera de sus labios. Sabina Hines se movía con la silenciosa gracia de una mujer que había luchado en una guerra interestelar y lo había perdido casi todo, excepto a su hija. Aun sin la mayoría de sus antiguos poderes, irradiaba un aura de fortaleza serena. La luz de la luna iluminaba las arrugas de preocupación entre sus cejas.

Sin decir palabra, Sabina cruzó la habitación y alzó a Keila en brazos, apoyando el rostro de la niña contra la cálida curva de su cuello. El aroma a jabón de lavanda y té Earl Grey la envolvió como un escudo.

“¿Otra pesadilla, mi amor?”

Keila asintió, enterrándose más profundamente. «El hombre enmascarado regresó. Dijo que es mi verdadero abuelo. Me mostró unos ojos morados y dijo que tengo sangre divina. Dijo que podría hacer que el mundo entero se inclinara ante mí».

Los brazos de Sabina se estrecharon. Llevó a Keila hasta las amplias puertas de teca de la veranda, abrió una y dejó que la fresca brisa marina las envolviera a ambas. Durante un largo instante no dijo nada, solo se meció suavemente y tarareó la vieja nana marciana que había conservado a través del tiempo y la muerte.

Cuando la melodía se desvaneció, Sabina habló con cuidadosa honestidad.

Ese hombre es Martin Orchard. No es tu abuelo. Es un hombre muy dolido y resentido que hizo cosas terribles porque quería castigarme. Nada de lo que dice sobre ti es cierto en el sentido que él le da. Eres especial , Keila. Pero no por máscaras, ni por poderes violetas, ni por linajes ancestrales. Eres especial porque cada día tienes la oportunidad de elegir en quién quieres convertirte.

Keila se apartó un poco para observar el rostro de su madre a la luz de la luna. «Dijo que mi padre era Brahma. Dijo que Rangda es mi prima».

La expresión de Sabina se tiñó de un viejo dolor. Apartó el cabello húmedo de la frente de Keila. «Brahma influyó en tu existencia. Pero eso no significa que pertenezcas a su mundo, ni a la sombra de Rangda. Perteneces aquí. A mí, a papá y a la vida que estamos construyendo. El color violeta que sientes es real, pero no te pertenece. Eres más fuerte que cualquier legado, mi amor. Tú eliges la bondad. Tú eliges el amor».

Keila acarició con los dedos la tenue cicatriz que recorría la clavícula de su madre. "¿Volverá el hombre enmascarado a la vida real?"

Sabina dudó un instante y luego respondió con sinceridad: «No lo sé. Pero si lo hace, lo enfrentaremos juntas. Nunca estás sola, Keila. Crucé el tiempo y la muerte misma para ser tu madre. No permitiré que nadie nos arrebate eso».

Llevó a Keila de vuelta a la cama grande donde dormía Alex, con un brazo extendido sobre el espacio vacío que Sabina había dejado. Sabina se metió en la cama y la abrazó con ambos brazos, creando un capullo de seguridad.

Fuera, a través de los ventanales que iban del suelo al techo, el amanecer comenzaba a pintar el Pacífico con suaves tonos rosados y dorados. Dentro, la respiración de Keila finalmente se calmó.

Pero en lo más profundo, donde los sueños y los linajes se entrelazaban, algo ancestral y medio zetano se agitaba.

Una prima lejana de Rangda. 
Hija de Brahma. Una niña que algún día tendría que elegir entre el poder violeta y un amor silencioso y obstinado.
Y al otro lado del mundo, en un atolón bañado por el sol en Kiribati, Martin Orchard abrió el ojo que le quedaba en la oscuridad y sonrió tras su máscara.

La conexión seguía ahí. 
El partido estaba lejos de haber terminado.
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Capítulo 2 – El juego silencioso de la casamentera Kiribati, 2043–2044
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Martin Orchard estaba de pie en la amplia veranda de teca de su propiedad privada en el atolón, mientras la cálida brisa del Pacífico traía consigo aromas a sal, coco y frangipani. El atardecer pintaba la laguna con un fuego líquido. Antes, tal belleza lo habría dejado indiferente. Ahora solo le recordaba lo poco tiempo que le quedaba.

El cáncer ya se agitaba tras su ojo restante. Los cristales Zeto replicados que lo habían mantenido con vida estaban perdiendo su efectividad. Pero Martin no estaba dispuesto a morir. No mientras Sabina Hines viviera rodeada de lujos, criando al niño que debería haber sido su arma.

Dio un sorbo lento a su ron añejo y abrió la tableta encriptada. Dos perfiles brillaban en la pantalla.

Simona Fischbein —inteligente, brillante, aún marcada por su obsesión con Sabina. 
Elenoa Tui —dulce, resiliente, una isleña del Pacífico que perdió a toda su familia en el tsunami provocado por la Pirámide Sumergida.
El gran golpe de Martín contra Sabina estaba planeado para 2047, cuando Keila cumpliera seis años. Pero mientras tanto, pequeños juegos aún podrían herirla.

Dos semanas después llegó Simona, la primera en llegar, bajando del hidroavión con un impecable traje de lino blanco.

Martin expuso su plan mientras tomaban agua de coco fría y sashimi: una nueva división humanitaria de Harapan centrada en la restauración de arrecifes y
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